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Presentación
Me ha pedido la Dra. Ángela Cristina Zapata Lesmes, directo-

ra del Departamento de Ciencias Básicas, reconocida investigadora en ciencias biológicas y mujer apasionada por nuestra
riqueza natural, que escriba el prólogo de este interesantísimo
trabajo titulado Biodiversidad de un bosque de galería en la Orinoquía colombiana. He pensado que es mejor hacer una presentación porque me asusta la palabra prólogo, ya que, en este caso,
quien escribe no es un experto en los importantísimos temas
de los que trata la obra. En otras palabras, mis campos de estudio y experiencia son más los educativos, sociales y políticos y
no propiamente los de las ciencias naturales.
En todo caso, acepté el reto de hacer una presentación, primero, porque la Hacienda Matepantano es un lugar que ocupa lo
mejor de mis recuerdos de vida y de mi pobre paso por la Universidad de La Salle; segundo, porque admiro a Ángela Cristina por su rigurosidad académica, su compromiso, su pasión
por la biología y la amistad con la que me honra; tercero, porque conozco la seriedad científica de los autores del texto; cuarto, porque en la tradición lasallista, inculturada en Colombia,
las ciencias naturales y sus correspondientes estudios de fauna
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y flora forman parte vertebral de esta historia; y, por último,
porque Matepantano es más que un lugar geográfico de la Orinoquia: fundamentalmente, es un espacio donde se funden el
futuro, la paz, la ecología integral, la creatividad y la aventura.
En pocas palabras, la esperanza de un país mejor.
Conocí el Casanare en los años ochenta, cuando todavía era
intendencia nacional. Tuve la oportunidad inolvidable de vivir y trabajar en Orocué en épocas en las que más parecía que
uno estaba en los inicios y no en los finales del siglo XX: no había energía eléctrica, el único medio de comunicación era el
telegrama de Morse, para llegar al Yopal había que ir primero
a Villavicencio por carreteables o río y después tomar avión y
muchas cosas más de otras remotas épocas. No obstante, viví el
proceso de enamoramiento por un lugar de Colombia que por
entonces todavía quedaba lejos del “centro del país”, de la política pública y del corazón de los colombianos.
Orocué, una perla escondida sobre el majestuoso río Meta, casi
donde confluyen el Casanare, el Vichada y el Meta. Lugar de
belleza sin par, donde el verde infinito se confunde con el azul
eterno de los cielos limpios. De la misma manera, Orocué siempre se ha identificado con La vorágine, de José Eustasio Rivera,
la que, ciertamente, en su mayor parte redactó sentado en un
taburete de la casa de Chavita Amézquita, a la orilla de un centenario caracaro que ya se llevó el río hace una década.
“Antes que me hubiera apasionado por mujer alguna, jugué mi
corazón al azar y me lo ganó la violencia. Nada supe de los deliquios embriagadores, ni de la confidencia sentimental, ni de
la zozobra de las miradas cobardes”, son las palabras que abren la
inmortal novela. Y sí que tuvo razón en su premonición sobre
la violencia que se ensañó por muchos años en este alucinante
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terruño. Célebres fueron las guerrillas liberales de los años
cincuenta y la presencia de Guadalupe Salcedo y sus huestes,
quienes lucharon por la justicia y la inclusión, más allá de que
hubieran tomado la vía armada. La década de los ochenta conoció la presencia amenazante de las guerrillas —aunque ya
hacia 1987 Orocué y El Porvenir conocieron de primera mano
lo que vendría después: la invasión de las autodefensas que
azotarían el Casanare en los años noventa—. Prosigue Rivera:
“Aquella noche, la primera de Casanare, tuve por confidente al
insomnio […] Casanare no me aterraba con sus espeluznantes
leyendas. El instinto de la aventura me impelía a desafiarlas,
seguro de que saldría ileso de las pampas libérrimas y de que
alguna vez, en desconocidas ciudades, sentiría la nostalgia de
los pasados peligros”.
Sí, creo que de muchas maneras quienes hemos vivido y aprendido a amar el Casanare hemos experimentado buena parte de
los sentimientos del poeta. Su capital, Yopal, no fue uno de los
pueblos históricos del oriente del país; estos estaban ubicados
en las faldas de la cordillera oriental o en la inmensa sabana
inundable del hoy próspero departamento. De hecho, Orocué,
Pore y Hato Corozal son lugares muy importantes de la gesta libertadora: de estas inmensas sabanas, junto con las araucanas,
procedían la mayoría de los “llaneros indomables” que con Bolívar remontaron el páramo de Pisba —en este muchos dejaron
la vida— y llegaron al pantano de Vargas, donde se libró una de
las grandes batallas de la Independencia, la cual sellaron con
su notable participación en el río Teatinos, donde se forjó la libertad definitiva, de la que pronto celebraremos el bicentenario.
Hato Corozal fue el centro de la misión jesuita que se llevó a
cabo siguiendo la inspiración de las reducciones del Paraguay.
Mucho menos conocida que la hazaña guaraní, también el
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Casanare fue un experimento novedoso que permitió la propiedad comunal de la tierra y un modelo de producción que
contribuyó a la prosperidad de sus moradores. La expulsión de
los jesuitas del Imperio español en 1767 significó también el fin
de la misión. Más tarde, Bolívar entregó a los llaneros casanareños las tierras de las sabanas como agradecimiento a su participación en la campaña libertadora.
Treinta años después, el Casanare es tierra de promisión. Sus
municipios pujantes crecen y abren las puertas a muchos colombianos que llegan de todos los rincones del país. El Yopal es
una de las ciudades de mayor crecimiento y se va convirtiendo
en un polo de desarrollo y reflejo de lo que sucede en todo el territorio casanareño. Aunque vivió los rigores de la violencia,
como lo expresé atrás, hoy es, desde el inicio del siglo, un lugar
pacífico y prometedor.
La Universidad de La Salle compró la Hacienda Matepantano
y otra franja más al oriente en 1994, en épocas de mucha violencia. Don Laureano Gómez —no el presidente, sino el dueño anterior— la poseyó durante varias décadas. La finca había
formado parte de las tierras comunales entregadas por Bolívar
a los patriotas e hizo parte del Hato La Virgen, donde las leyendas dicen —nunca lo pude constatar— que Alberto Lleras iba a
cazar en compañía del presidente Kennedy.
Don Laureano no quería fraccionar la finca y, en los años noventa, pocos querían saber del Casanare. La Universidad de La
Salle buscaba un lugar para la práctica de los estudiantes de
Medicina Veterinaria y Zootecnia. El Hno. José Vicente Henry
Valbuena, FSC, para entonces rector de la universidad, conoció
el lugar y supo de su valor estratégico para la institución. Entonces se adquirió. Don Laureano había sido muy responsable
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del cuidado de la hacienda. Originalmente, no había carretera, pero sí pista para avionetas —de hecho, uno de los mejores
potreros se llama La Pista—; hace pocos años, cuando se construyó el nuevo establo, se demolió el depósito de combustible.
Don Laureano fue meticuloso y muy responsable en el cuidado
de las “matas de monte” o, mejor llamados por los especialistas,
bosques de galería. Esa labor encomiable la continuó la universidad; en este punto es posible reconocer el excelente trabajo realizado durante más de veinte años por el médico veterinario
Rodrigo González y el siempre leal y comprometido “Nano”. He
sido testigo de la manera como han reverenciado la naturaleza en estos bosques, los cuales son fuente de aguas cristalinas
que sobreviven el intenso verano, así como refugio natural de
la rica biodiversidad de Matepantano. Como nos lo explicarán
los autores, aquí se congregan arácnidos, artrópodos, quirópteros, mamíferos, peces, reptiles, aves y más; muchos los conocí
por primera vez en mis travesías de vacaciones de diciembre en
esos bosques de riqueza incalculable. Claro, los biólogos de la
Universidad de La Salle nos quedan debiendo la segunda parte
de la obra: la flora; es increíble la variedad de pasifloras y anonáceas nativas —por citar solo algunas—, de las especies, posiblemente endémicas, que pueblan estos bosques.
Y aquí arribamos a la primera década del siglo XXI. Soñé Utopía con buenos amigos y hermanos de La Salle, comprometidos y creativos durante décadas. Nuestra presencia misional en
la Colombia profunda nos enseñó que, si Colombia quiere paz,
esta pasa por el desarrollo rural integral y territorial, el cual, a
su vez, tiene en la educación un pivote esencial. Y, por supuesto, con los campesinos como protagonistas. Imaginé la arquitectura del campus que soñábamos construir en el ocaso del
2008 y el amanecer del 2009. Entonces recorrí a pie y a caballo
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cada rinconcito de Matepantano soñando, cavilando, proyectando, encontrando las claves que después los arquitectos de
planeación de la Universidad de La Salle transformaron en proyecto arquitectónico, proceso constructivo y campus universitario en el 2010. Así llegamos a lo que hoy es Utopía: “un parque
agro-tecnológico, investigativo, educativo y social. Un concepto
único y un espacio donde la novedad acontece; una propuesta
para la reinvención de la Colombia Agrícola y un lugar en el que
todos aportamos a la construcción del país que nos merecemos”.
No había mejor escenario para Utopía que la Hacienda Matepantano. La manida frase que en el siglo pasado se oía, no sé
si como añoranza o lamento, “el futuro de Colombia está en
los Llanos Orientales”, sí que empieza hoy a tomar sentido. Muchas cosas pasan en estas llanuras y mucha riqueza está por generarse, la que tiene y tendrá un gran impacto en la economía
nacional. Sin embargo, la mayor parte del boom económico depende de la industria petrolera —la cual, aunque pródiga, es
efímera— y de la ganadería extensiva, que suele ser bastante
improductiva y depredadora. El Casanare tiene que pensar en
la agricultura y la ganadería sustentable como recursos renovables e intensivos, en creación de puestos de trabajo, y más inclusivos, para generar equidad.
En este contexto, Utopía se ha ido consolidando. El proyecto nació en 2010 y al tiempo que aumentaba el número de estudiantes también su infraestructura crecía y se convertía en el único
campus rural de educación superior. Allí, la Universidad de La
Salle instauró su programa de Ingeniería Agronómica, proyecto que hoy alberga 220 estudiantes —chicos y chicas— procedentes de 24 departamentos y más de 130 municipios del país
y que, por supuesto, también convoca a un grupo numeroso de
casanareños. De la primera cohorte, graduada en abril de 2014,
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32 ingenieros agrónomos hoy son factor de desarrollo en la mayoría de los municipios de Casanare, y muchos más en los años
siguientes se juegan la vida y profesión en la ruralidad profunda, en la Colombia de la periferia, donde tímidamente florece
el nuevo país.
Pero Utopía es mucho más que un programa de agronomía.
Fundamentalmente, es un laboratorio de paz, un centro de investigaciones agrícolas y ganaderas y un proyecto de formación de líderes para el apoyo al desarrollo rural y la creación de
empresa agrícola en el campo colombiano. Esto significa para
la universidad un reto de gran envergadura: muchos de los estudiantes que viven en el campus han sufrido la violencia del
país, proceden de la Colombia profunda, donde las oportunidades son prácticamente inexistentes, la pobreza es cotidiana
y tienen la presión o la tentación de los grupos armados para
engrosar sus filas. A ellos los ayudamos a encontrar la fe y la
esperanza en lo que son capaces, hacemos lo imposible para tocar sus corazones, para despertar la bondad y la solidaridad, y
les damos la mejor educación técnica y científica, para que sean
ingenieros que aporten a la construcción del nuevo país. Los
desafíos son enormes y van desde la atención a sus condiciones
psicológicas y sociales, hasta la urgencia de conseguir financiación nacional e internacional para sostener el programa en
los próximos años.
Durante décadas, los jóvenes campesinos colombianos han sido
enlistados en los grupos armados; quizás la falta de oportunidades y la pobreza hayan contribuido a empujarlos a este conflicto
que ha manchado de sangre nuestra patria. Utopía es una oportunidad para invertir en la esperanza de un país en paz, generador
de riqueza y que está llamado a convertirse en una despensa de
alimentos para un mundo que muere de hambre.
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Utopía es una experiencia única de educación superior rural,
la cual le permite a los estudiantes crecer como personas y encontrar un ambiente y un modelo educativo para tener éxito,
ya que responde a las necesidades de los jóvenes de la ruralidad
y les permite reencontrarse con la idea de que es posible la paz.
Ellos están llamados a construir parte de la utopía nacional:
que en el campo se pueda vivir en condiciones de dignidad, con
oportunidades, equidad y desarrollo.
Y volvemos a Matepantano y al inmenso valor de esta obra, la
cual se requería y llega a tiempo. La riqueza biológica que se alberga en este pedacito del territorio necesita ser conocida, divulgada y cuidada. No podríamos sentirnos tranquilos si, al
mismo tiempo que cuidamos de los estudiantes para formarlos como hombres y mujeres probos y profesionales, no cuidáramos el entorno donde se congrega este oasis de esperanza.
Suele suceder que no se ama lo que no se conoce y este trabajo académico es un aporte esencial para ayudarnos a entender
que no puede haber desarrollo humano sin preservar el hábitat, que no habrá humanismo si no se incluye el cuidado del
medio ambiente y que no habrá paz ni desarrollo sostenible si
no empezamos por cuidar, preservar y reverenciar la Tierra,
nuestro hábitat.
Así, con el atrevimiento respetuoso de un neófito en temas biológicos y diletante en ciencias naturales, no puedo menos que
expresar mi profunda admiración y agradecimiento al grupo
de científicos y estudiantes que se pusieron en la tarea de escudriñar los rincones alucinantes de la Hacienda Matepantano
para mostrarnos su riqueza incalculable, la urgencia de cuidar
y potenciar y la necesidad inaplazable de proteger y preservar.
Quiero expresar que la lectura del primer tomo no solo fue un
honor, gracias a la generosidad de Ángela Cristina, sino una
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apasionante aventura que revivió en mí los mejores recuerdos,
al reencontrarme con muchas especies que alguna vez pude
observar, al reconocer y descubrir que, ciertamente, eran muchas más las que desconocía. Eso sí, quedo con la expectativa
de poder leer los otros dos tomos de la obra que nos prometen
los autores.
Amable lector, imposible terminar estas líneas sin recordar un
llamado del papa Francisco, quien nos invita a comprometernos con seriedad al cuidado y preservación del único hábitat
donde puede florecer la vida, en especial, la humana. Es urgente replantearnos nuestro papel indelegable de cuidadores de la
naturaleza, de defensores de la vida, de propiciadores del desarrollo humano, con el fin de que este sea sostenible. Un mandamiento del decálogo de Utopía nos enseña: “Apasionados por
la Tierra”, y esto implica conversión ecológica, cambio de nuestras actitudes frente a la naturaleza a la que continuamente depredamos, conocimiento de la riqueza natural que nos rodea
y compromiso para preservar y defender. Así que no hay otro
camino para hacerlo que entender y practicar que: “Si se quiere conseguir cambios profundos, hay que tener presente que
los paradigmas del pensamiento realmente influyen los comportamientos. La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán
estériles si no procura también difundir un nuevo paradigma
acerca del ser humano, la vida, la sociedad, y la relación con la
naturaleza” (LS, 215).

Hno. Carlos G. Gómez Restrepo, FSC
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Introducción

Introducción
Según la Real Academia Española de la Lengua (2018), la pala-

bra utopía proviene del latín utopia, descrita por Tomás Moro en
1516 como una isla imaginaria con un sistema político, social y
legal perfecto. Así, se define como un plan, proyecto, doctrina o
sistema deseable, que parece de muy difícil realización o como
una representación de una sociedad futura con características
favorecedoras para el bien humano.
Una utopía es, entonces, la concepción humana de un mundo
ideal, desarrollada por una persona, la cual depende de sus deseos, motivaciones y experiencias. Este deseo por ese mundo
ideal llevó a la Universidad de La Salle, en manos del hermano
Carlos Gabriel Gómez Restrepo, FSC, a pensar en una formación de calidad incluyente, con la convicción de que la educación es el camino para la construcción de un mundo más justo,
pacífico y próspero.
Para llevar a cabo este maravilloso proyecto, la Universidad de
La Salle adquirió la Hacienda Matepantano, ubicada en el municipio de Yopal, Casanare, donde actualmente se encuentra el
campus universitario de Utopía. Desde 2010, el campus abrió
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sus puertas a estudiantes de diferentes zonas del país víctimas
de la violencia y la pobreza en Colombia, para iniciar estudios
en el programa de Ingeniería Agronómica (Gómez, 2010).
A partir de 2013, la Hacienda Matepantano se convirtió en un
centro de investigación y capacitación, donde el programa de
Biología de la Universidad de La Salle, en especial el grupo
de investigación Bioprospección y Conservación Biológica, ha
visualizado el campus de Utopía como una oportunidad para
el desarrollo de investigación formativa e integral; así, desde
esta fecha, se han realizado un número importante de salidas
de campo, trabajos de grado y proyectos en la línea institucional de investigación en biodiversidad. A partir de los resultados
obtenidos, nació la iniciativa de escribir este texto, organizado
en varios tomos, con el objetivo de aportar a la comprensión del
estado actual de la biodiversidad, no solo de la Hacienda Matepantano, sino de la Orinoquía colombiana, enfocados principalmente en la biota de los bosques más importantes, como son
los denominados bosques de galería.
Los bosques riparios o de galería de la Orinoquía colombiana
hacen referencia a coberturas vegetales que bordean un cuerpo
de agua tipo río o riachuelos; estos se caracterizan por presentar una vegetación tipo caducifolia, con una marcada presencia
de palmeras y de otras familias, como leguminosas, moráceas y
melastomatáceas (Kellman, Tackaberry, Brokaw y Meave, 1994).
La flora y fauna presente en estas áreas es en sí misma única y
diversa; sin embargo, ha sido pobremente examinada y muy
intervenida. Del estudio de los bosques de galería depende la
conservación de la gran riqueza biológica que alberga; además,
de estas zonas depende en gran medida la calidad del agua y la
protección de la degradación de las cuencas hidrográficas y los
servicios ecosistémicos que proveen.
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Este libro forma parte de una serie de tres tomos: el I presenta
una aproximación inicial a la descripción de grupos representativos de la fauna presente en la Hacienda Matepantano y se
encuentra organizado por capítulos. En su primera parte, revela una aproximación a los factores climáticos y a los usos del
suelo; luego, de una manera general, se describen los principales grupos biológicos, destacando en cada uno de ellos aspectos
generales, importancia y diversidad. Los diferentes grupos que
representan la fauna de la hacienda son una muestra importante de la riqueza presente en la Orinoquía colombiana; por
último, aborda la visión de la hacienda como Centro de Investigación y Capacitación de Universidad de La Salle.
La información que aporta este texto contribuirá al conocimiento de la biodiversidad existente en la hacienda y permitirá proyectar medidas que faciliten su estudio, conservación y
comprensión a mediano y largo plazo, como base para el mantenimiento de los servicios ecosistémicos que proporcionan
los bosques de galería que allí se encuentran.
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Gelys Mestre

Lucía Cristina Lozano

1. Descripción de la zona
de estudio: la Hacienda
Matepantano

Descripción de la zona de estudio

La Hacienda Matepantano, en la cual se encuentra la sede de Uto-

pía de la Universidad de La Salle, está ubicada a 14 km al este de
la cabecera municipal de Yopal (figura 1). Esta cabecera municipal está localizada en la zona tropical a los 5°19’ LN y 72°17’ LW,
con una altitud variable entre 160 y 280 m s. n. m. y se caracteriza por presentar un clima cálido, con una temperatura media
de 26,8 °C y una precipitación media anual de 2210 mm, entre
1979 y 2017. La zona de vida está clasificada como bosque húmedo tropical (Holdridge, 1967), por tener una precipitación entre
2000 y 4000 mm y una temperatura media mayor de 24 °C.

Figura 1. Mapa de la Hacienda Matepantano, Yopal, Casanare
Fuente: elaboración propia a partir de mapas extraídos de Google Earth.
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La estacionalidad de las variables ambientales es uno de los
principales condicionantes de los factores que inciden en el
desarrollo de la flora y la fauna de la región. El conocimiento
de las variables que influyen en la biodiversidad presente en
la Hacienda Matepantano nos permite desarrollar estrategias
que conduzcan no solo a la conservación de la biodiversidad,
sino al desarrollo sustentable del sector agropecuario.
Los datos de las variables climáticas —registros diarios de precipitación (mm), temperatura (°C), humedad relativa (%), brillo solar (horas diarias) y evaporación (mm)— se obtuvieron
del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (Ideam), de la estación más cercana a la hacienda, aeropuerto de Yopal, ubicada en la latitud 5º19’13’’ LN, longitud
72º23’15’’ LO y altitud 325 m. Los datos analizados comprenden entre 1979 y 2017 (figura 2). El análisis de los datos se realizó utilizando el software R (R Core Team, 2017).
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Figura 2. Comportamiento de las variables climáticas: registros diarios
de precipitación (mm), temperatura (ºC), humedad relativa (%), brillo solar
(horas) y evaporación (mm), correspondiente a la estación meteorológica
Aeropuerto Yopal del Ideam (1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Precipitación
La precipitación a lo largo del año muestra una tendencia monomodal (figura 3), la cual se distribuye de manera homogénea
entre los meses de abril y octubre; el promedio mensual acumulado de los últimos 39 años en este periodo del año se encuentra sobre los 250 mm; mientras que el promedio máximo
se presenta en mayo, con un valor de 337,9 mm, seguido por julio, con 342,3 mm. Enero tiene el promedio acumulado de precipitación más bajo de todo el año, con 8,7 mm.

Figura 3. Distribución del promedio acumulado de la precipitación durante
los diferentes meses del año (1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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En la ventana de observación analizada, en 1986 se registró el
valor más bajo de precipitación acumulada: 1242 mm. Por otra
parte, en los años 1981 y 2012 se registraron los mayores valores
acumulados de precipitación, con valores de 3349 y 3244 mm,
respectivamente.
Así mismo, estacionalmente en la Orinoquia colombiana predomina la condición de normalidad en presencia de un fenómeno típico de El Niño o La Niña durante las temporadas
lluviosas (Montealegre, 2007). En la figura 4 podemos observar que, para el caso de los datos de precipitación tomados de la
estación meteorológica ubicada en el aeropuerto de Yopal, no
hay una diferencia significativa cuando se compara la precipitación acumulada mensual de un año típico influenciado por
los fenómenos de El Niño o La Niña con el promedio mensual
de los últimos años (1979-2017).

Figura 4. Comparativo entre los promedios de precipitación presentados
en años en los que ha estado presente el fenómeno de El Niño o La Niña,
un año sin presencia de los fenómenos y el promedio (1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Temperatura
En esta región del país los valores diarios medios de temperatura se encuentran por encima de los 20 °C y no sobrepasan los
34 °C. Las temperaturas más elevadas en los últimos 39 años
se registran en los meses de febrero, con una media diaria de
29 °C, y las más bajas se registran en los meses de julio, con una
media de 25,1 °C (figura 5).

Figura 5. Distribución del promedio mensual de temperatura (1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Humedad relativa
El análisis de los datos que se presentan en la figura 6 muestra
que los valores diarios medios de humedad relativa se encuentran entre el 31 y el 100 %. La humedad relativa media más elevada en los últimos 39 años se registra en los meses de junio y
julio, con una media del 84 y 83 %, respectivamente; por otro
lado la humedad relativa media más baja se registra en febrero,
con un valor medio del 59 %.

Figura 6. Distribución del promedio mensual de humedad relativa
(1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Brillo solar
El análisis de los datos revela que los valores diarios de brillo
solar se encuentran entre 1,5 y 11,9 horas diarias. El número de
horas de brillo solar medio más elevado en los últimos 39 años
se registra en los meses de diciembre y enero, con valores de 7,7
y 8,1 horas diarias, respectivamente; el valor más bajo se presenta en el mes de junio, con una media de 4,2 horas medias de
brillo solar (figura 7).

Figura 7. Distribución del promedio mensual del número de horas de brillo
solar (1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Evaporación
El promedio máximo de los valores totales mensuales de evaporación se presenta en los meses de enero y febrero, con valores promedio de 202,7 y 203,6 mm, respectivamente. En los
meses de junio y julio se registran los acumulados de los promedios mensuales más bajos de todo el año, con valores de 96,2
y 94,7 mm, respectivamente (figura 8).

Figura 8. Distribución de los valores totales mensuales de evaporación
(1979-2017)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos suministrados por el Ideam.
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Balance hídrico
El cálculo del balance hídrico de la Hacienda Matepantano se
llevó a cabo siguiendo la metodología de Thornthwaite y Mather (1957), a partir de los datos mensuales termopluviométricos del promedio de los últimos 10 años (estación aeropuerto
de Yopal). Los resultados muestran un periodo de excedente hídrico entre los meses de abril a noviembre y un déficit hídrico
entre los meses de diciembre, enero, febrero y marzo. La mayor
sobrecarga se presenta en los meses de mayo a julio (figura 9).
Exceso de agua
Utilización de la humedad
por el suelo

mm

Déficit de agua

mes

Figura 9. Balance hídrico de la Hacienda Matepantano
Fuente: elaboración propia a partir de la metodología de Thornthwaite
y Mather (1957).
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